Excmo. y Rdmo. Sr. Dr. D. Gregorio Modreygo nio 
Obispo de Barcelona. 


«Hemos de procurar poblar el Seminario de manera que ello 
garantice el número de sacerdotes necesarios para toda la 
obra ministerial y de apostolado de esta populosa diócesis». 


EDITORIAL 


de 


UN 


e: 


En el presente curso SEMINARIO llega a tus manos, 
querido lector, renovado y revestido con mejores galas. 

No lo hace por capricho, por afán de novedad o 
como resultado de balances económicos favorables. SE- 
MINARIO quiere ser leído por todos. No puede resignarse 
a quedar olvidado entre hojas intrascendentes y perió- 
dicos atrasados. 

Es demasiado importante su misión para que pueda 
callar por un solo momento. 

Representa al plantel de futuros apóstoles de los 
cuales depende el porvenir religioso de nuestra Diócesis. 

S. S. el Papa ha dicho que ”el porvenir es de la 
juventud; pero de una juventud que haya sabido con- 
quistarlo y dominarlo...” El Sacerdocio es siempre ¡jo- 
ven. Todos los días lo proclama en el altar ante el 
Dios ”que alegra su juventud”. 

Y como añade el mismo Pontífice: ”El joven o 
viejo no es cosá*que se mide por el múmero de los años, 
sino que es joven y sigue siendo joven el que cree y 
confía, el que ora y actúa...” 

Á esa juventud sacerdotal le incumbe una misión 
dura y abnegada ante la oleada antirreligiosa de la 
hora presente. 

En tí confía; en tus oraciones, en tu simpatía, en tu 
interés, en tu sacrificio. 


DEL RIO AZUL 
al 
MEDITERRANEO 


Hoy, China, como los demás países en que el comunismo triunfa, 
ve caer a los mejores de sus hijos en defensa de la Fe católica. Siete 
siglos ha que la Iglesia trabaja en el Celeste Imperio para la difu- 
sión del Reino de Dios. Cuatro millones de católicos son el fruto 
de esos esfuerzos. Los misioneros van dejando el gobierno de las 
diócesis y parroquias en manos del clero indígena. Son ya de entre 
los 20 Arzobispados, 79 Obispados y 38 Prefecturas Apostólicas, 
28 las sedes regidas por Obispos chinos entre los que se halla un 
príncipe de la Iglesia, el Cardenal Tien, y son 2.700 los sacer- 
dotes indígenas que trabajan para la salvación de sus hermanos. 
No obstante la labor es aún ingente. Sólo hay, un católico por cada 
120 chinos. Pero estas cristiandades florecientes son, paso a paso, 
destruídas por la invasión comunista y los propagadores de la Fe 
se ven precisados a huir o a regar aquellas amarillas tierras con 
su propia sangre. A 

Los Seminarios han de cerrar sus puertas, y los seminaristas, 
vénse forzados a emigrar a lejanas tierras en busca de un acogedor 
asilo que les permita concluir sus estudios. Algunos de ellos han 
venido a España y en nuestros Seminarios aguardan poder volver 
a sus tierras y levantar, de entre las ruinas, las nuevas iglesias. 

En dos expediciones, han pasado por nuestra Ciudad. El Do- 
mingo Mundial de la Propagación de la Fe, dos de ellos ya sacer- 
dotes, celebraron la Santa Misa en ambos Seminarios y presidieron 
la velada misional. Su presencia sirvió poderosamente para estimu- 
larnos a todos en el amor de las misiones. 


J. Masó 


«LA PORCIÓN DE DIOS 


k rt 


EN El BANQUETE FAMILIAR» 
PÍO XII 


Glosando una frase enjundiosa de S. S. Pío XII nos atrevemos a llamar al corazón 
de nuestros amigos y lectores. 

No queremos decir con lo que sigue que el problema de las vocaciones sea 
solamente un problema económico, pero sí que podemos afirmar que de la econo- 
mía recibe un rudo golpe. 

Salvo honrosas y hoy día quizás más frecuentes excepciones, la llamada divina 
de la vocación al sacerdocio diocesano halla eco en niños y jóvenes de nuestra 
clase media y entre familias obreras cristianas, sufridas, acostumbradas al sacrificio 
y sensibles a las necesidades del prójimo. 

A la insinuación del niño que desea abrazar el estado eclesiástico corresponde 
en sus padres un serio problema familiar: irece años en perspectiva sin ingreso: 
alguno, preparación inmediata de un ajuar completo, uniformes, libros y pensión 
de 3.000 pesetas. Para muchísimos es algo superior a sus fuerzas. 

¿Solución? Recurrir al Párroco, cargado también de compromisos económicos 
para su iglesia quizás en construcción. En último término el sacerdote o los mismos 
padres tendrán que llamar a las puertas de algún hienhechor, casi siempre el mismo. 

En muchísimos casos esto constituye, por su aspecío deprimente y pedigiieño, una 
dificultad insuperable y se ahoga aquella tierna flor sacerdotal en ciernes... 

El Seminario fiene fundadas becas que se adjudican mediante oposición, pero en 
gran parte de ellas las rentas anuales apenas cubren los gastos de un mes de curso. 

Urge, pues, redotarlas y fundar otras nuevas. 

Y como para muchos resulta más difícil entregar de una vez el capital funda- 
cional de 'una beca, pueden comprometerse a satisfacer anualmente los gastos de 
una pensión, como lo vienen haciendo algunas enfidades tales como la Caja de 
Ahorros y Monte de Piedad con 22 hecas, algunos Ayuntamientos, Empresas y fami- 
lias particulares. 

Mucho viene haciendo la Diócesis en las Campañas Pro Seminario, que han pex- 
mitido el resurgimiento del mismo, pero mucho queda por hacer para que este 
Centro responda a su finalidad y pueda cobijar a mayor número de alumnos. 

Las familias cristianas que no han sido agraciadas con la vocación de uno de 
sus hijos, no se olviden de entregar “la porción de Dios” al Seminario para que 

otro niño pueda subir las gradas del Altar para interceder por ellas anie el Señor. 


xy 


Balance de un decenio 
y perspectivas para el futuro 


Decenio de reorganización del Semi- Decenio en el cual el Seminario dará 
mario en el cual alumnos que empeza- a la Diócesis los Sacerdotes que empe- 
ron sus estudios antes de la guerra y  zaron sus estudios después de la guerra. 


vocaciones fardías, llegan al Sacerdocio: A juzgar por la matrícula de los cursos, 

tendremos probablemente: | 

Año 1940: 15 Sacerdotes Año 1950: 13 Sacerdotes | 

Año 1941: 9 Sacerdotes Año 1951: 21 Sacerdofes 

Año 1942: 14 Sacerdotes Año 1952: 38 Sacerdotes 

Año 1943: 12 Sacerdotes Año 1953: 34 Sacerdotes 

Año 1944: 14 Sacerdotes Año 1954: 28 Sacerdotes 

Año 1945: 10 Sacerdotes Año 1955: 35 Sacerdotes 

Año 1946: 9 Sacerdotes Año 1956: 30 Sacerdotes 

Año 1947: 8 Sacerdotes Año 1957: 34 Sacerdotes 

Año 1948: 5 Sacerdotes Año 1958: 38 Sacerdotes 

Año 1949: 20 Sacerdotes Año 1959: 35 Sacerdotes 


El Seminario empieza a dar abundantes frutos. El Señor bendiga a cuantos han 
contribuído con sus oraciones, propaganda y donativos. 


» 


¿MADRES BUENAS 
CON HIJOS MALOS? 


UN 
El buen Párroco de X había podido llenar, con mucho trabajo, el reducido local 


de las Juntas parroquiales, pero... de piadosas mujeres, buenas madres de familia, 
de esas que concurren a todas las cofradías. 

Con aquella reunión emprendía una intensa campaña en favor de las vocaciones 
sacerdotales en aquella tierra reseca que por muchos años no había dado ningún 
sacerdote a la Diócesis. 

¿Constituía aquello un fracaso? ¿Qué provecho iba a tener cuanto dijera en 
favor de las vocaciones sacerdotales? 

De pronto se siente iluminado por una idea. Decidido sube a la farima para 
improvisar un discurso nuevo, muy diverso del que había preparado, diciendo: 

“A algunos quizás el presente acto pudiera parecerles que no es apto para el 
fin que se pretende. Sin embargo, no es así. 

Mi propósito era ciertamente ver reunidos en este lugar a vuestros hijos para 
hablarles de las excelencias de la vocación sacerdotal; sin embargo, no me considero 
fracasado. 

Vuestros hijos no han venido, a buen seguro porque no sentís profundamente 
vosotras lo que esta vocación significa y la trascendencia de vuestra labor para 
hacer que el beso divino de la llamada al Sacerdocio penetre profundamente en: 
su alma. 

Os preocupáis de la salud, del bienestar, del porvenir de vuestros hijos... ¿Habéis 
pensado en los designios que el Señor pueda tener sobre ellos? 

En el Seminario casi nadie entra solo; el nuevo seminarista entra con su madre; 
es decir, con el bagaje de buenas disposiciones que de ella ha recibido. Es la 
madre la que por especial ordenación de Dios debe hacer germinar en su hijo la; 
semilla de la vocación sacerdotal. Sin embargo, ¿cuántas madres pueden responder 
en estos instantes de lo que actualmente hacen sus hijos? Ya no hablo de vocación 
sacerdotal, hablo de lo más indispensable, les pido que no dejen morir: el alma 
de sus hijos...” 

El sermón del Párroco fué breve, pero sus efectos fueron hondos. 

¿No se podrá repetir a muchas de nuestras madres de familia, fan buenas, fan 
piadosas, tan apostólicas, pero que se senfirían heridas como por un rayo si alguno 

de sus hijos a quienes idolatran les propusiera abrazar 


el estado sacerdotal? : g ; 
El Excmo. Sr. Obispo, Excmo. F, RAFOLS 
Sr. Gobernador, D. Eduardo 
Baeza Alegría, y el Rector 
Magnífico de la Universidad 
de Barcelona con otras perso- 
nalidades en la Misa del Espí- 
ritu Santo de principio de 
Curso. 


BIE 


N VENIDO 


Nuestros amigos desean, sin duda, conocer el Seminario por dentro, es decir, 
participar de alguna manera de su vida íntima. 


Hoy, con mucho gusto, 


les hablaremos de 


los nuevos alumnos de esfe año. 


La mayor parte han ingresado en el Seminario Menor de Montalegre. Sin embargo, 
todos los años nos vienen algunos bachilleres u hombres de carrera, en cuyo caso 
pasan directamente al Seminario Mayor en donde radican los estudios filosóficos y 


teológicos. 


Van a conocer a algunos por sus datos personales y por su figura diseñada por 


nuestro compañero Ximenis. 


JOSE MONTSERRAT TORRENTS, de 17 
años de edad. Alegre, nervioso, opli- 
mista. 
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— ¿En dónde cursaste tus estudios de 
Bachillerato *? 

— En el Instituto Técnico Eulalia, de 
Sarriá. 

— ¿Participaste en 
apostólica? 

— Perienecí al Aspirantado de Acción 
Católica de la Parroquia de San Vicente 
de Sarriá, y fuí presidente durante dos 
años. 

—¿Qué actividades te gustaban más 
dentro de la Acción Católica? 

— Principalmente el cuidado de los pe- 
queños Aspirantes, con quienes pasaba 
ratos de cielo. Luego los Círculos So- 
ciales que nos dirigía el P. Sagristá, S. 1. 

— ¿Recuerdas cuándo empezó en ti el 
Ideal Sacerdotal? 

— Ah, desde principios del Bachillerato. 


alguna actividad 


—iáTe cuestan los estudios del Semi- 
nario? 

— Francamente: creía que me costaría 
más oír las lecciones de Filosofía en 
Latín. 

— ¿Qué es lo que más te gusta? 

— Ya verás, muchas cosas. Pero me 
causa gran satisfacción pertenecer a la 
Schola Cantorum. 


FRANCISCO RAVENTOS PUJOL, de 17 
años. Juicioso, reposado, algo intrigado 
por mis curiosas preguntas. 


— ¿En dónde cursaste el Bachillerato? 
— En el Colegio de Nuestra Señora de 


la Bonanova, dirigido por los Hermanos 
de las Escuelas Cristianas. Allí empecé 
mis estudios el año 1939 y los terminé el 
pasado junio con el Examen de Estado. 

— ¿Crees que influyó el Colegio en tu 
vocación? 


— Mucho, indudablemente. Mas lo que 
juzgo decisivo es la gracia de Dios que 
lama al Sacerdocio. 

—¿Has practicado algunos ensayos de 
apostolado? 

— Pertenecí al Aspirantado' de Acción 
Católica de Sarriá, y fuí presidenie du- 
rante dos años. Me atraía mythísimo la 
Catequesis y la formación de, los Aspi- 
rantes. e 

— ¿Estás contento en el Seminario? 

—Muchísimo. Me hallo como en mi 
casa. 


de 
JOSE M2 TOTOSAUS MARTORELL, de 
17 años. Optimista, decidido, ardiente. 


— ¿Antes de terminar el Bachiilerato, 
tenías presente el Ideal Sacerdotal? 

— Un ideal plenamente concebido y 
formado, sin ninguna duda de mi voca- 
ción. Mas pensé que la obtención del 
título podía tener utilidad práctica en 
el ejercicio del ministerio sacerdotal. 

—¿En dónde cursaste tus estudios? 

— En el Colegio de San Ignacio, de Sa- 
rriá, dirigido por los Padres Jesuitas, y 
los dos últimos años en el Instituto de 
Vilafranca del Panadés. ¿ 

— Dime algo de tus andanzas “apostó- 
licas. 

— Me gustaba mucho la Acción Cató- 
lica. Fuí Guía de la 32 División de Aspi- 


rantes y pasé días felices en las vaca- 
ciones veraniegas de Pontons y Sitges. 

— ¿Recuerdas tus triunfos literarios en 
el Concurso Escolar de la Campaña Pro 
Seminario de hace tres años? 

— Sí, ¡quién lo había de decir! 

— ¿Qué te ha impresionado más en el 
Seminario? 

— Los Ejercicios Espirituales, a pesar 
de que los había practicado círas veces 
pero más cortos. Y por cierto que en 
aquellos días de silencio más de una vez 
me perdí a causa de la simetría de los 
claustros y del edificio en general. 

— No te pregunto si estás contento, 
porque tu rostro lo dice con más expre- 
sión que las palabras. 


ENRIQUE MONTFORT GARCIA, Voca- 
ción madura para el Sacerdocio. Licen- 
ciado en Filosofía y Letras por la Uni- 
versidad de Barcelona. 


— ¿Motivos de su entrada en el Semi- 
nario? 

— He sentido la llamada del Señor para 
el Apostolado Sacerdotal... 

— ¿Impresiones de su nueva vida? 


— 


— Magníficas. Mucha amabilidad, sobre 
todo enfre mis nuevos condiscípulos. 

—ále ha costado el cambio? 

— Nada, absolutamente. 

No quiero proseguir y lo dejo en su 
aposento ordenando los libros del curso... 


EN EL SEMINARIO MENOR han ingresado 42 alumnos, alegres, juiciosos, que 
ya saben declinar y algunas conjugaciones latinas. ¿Quieren conocer su proce- 
dencia? , 

4 de la Parroquia de Nuestra Señora de los Dolores (Sans); 3 de Santo Espíritu 
de Tarrasa; 2 de Santa Dorotea, de San José de Badalona y Santa María de 
Mataró; 1 de Santa Coloma de Gramanet, San Pedro de Tarrasa, San Adrián del 
Besós, San Celoni, Premiá de Mar, San José de Mataró, Caldas de Montbuy, 'Castell- 
bisbal, Santa María de Gracia, Villafranca del Panadés, San Justo Desvern, Santa, 
María de Belén, San Esteban de Palautordera, San Francisco de Paula, Nuestra 
Señora del Coll, Santa Eulalia de Ronsana, Santa Eulalia de Mérida, San Feliu de 
Codinas, San Juan de Horta, San Raimundo de Peñafort, San Martín de Provensals, 
San Antonio de Padua, San Miguel del Puerto, San Andrés de Palomar, con otros 
cinco procedentes de otras Diócesis que establecen en ésta su residencia. 


y. PUIGREFAGU1I 
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Honores, gloria, riquezas. ¡Halagadoras palabras! ¡Cuna y ma- 
nantial de efímeras. ilusiones! 

En ellas iba meditando Andrés, joven abogado. y, mientras se 
perdía en el incesante hormigueo de la maravillosa avenida, una 
imperceptible sonrisa rozaba sus labios. 

Hijo de acomodados campesinos, con férrea voluntad se había 
entregado al estudio de las leyes. Terminada brillantemente la ca- 
rrera, los primeros pleitos en que había intervenido se contaban 
como éxitos ruidosos. Su nombre era ya conocido en los círculos 
financieros de la ciudad y frecuentemente era consultado por las 
principales empresas en los asuntos más delicados, 

Podía gloriarse de lo rápido de su ascensión y no era aventu- 
rado afirmar que, un día no lejano, sería llamado a ocupar un puesto 
preeminente en la nación. 

Jugueteaban en la imaginación de nuestro amigo los más agra- 

dables pensamientos. De repente uno vino a turbar su tranquilidad. 
¡ Aquella carta!... 
- Le había sido entregada poco antes del mediodía, al salir del 
Palacio de Justicia, y el portador, un niño de unos doce años, 
después de mirarle con ojos suplicantes, había desaparecido rápi- 
damente. 

“Si nos es arrebatada nuestra finca, decía un fragmento, que- 
daremos en la miseria. No es ya solamente por la memoria de mi 
difunto esposo que se lo pido. sino por el mismo Dios, el cual 
juzga rigurosamente las acciones de los hombres.” 

¿Qué debía hacer. pa ; 

“Si accede usted a defenderla, continuaba la carta, es ¡seguro 
el triunfo de mi causa. No permita usted que me reúna a los 
millares de familias que se han visto despojadas de lo poco que 
les quedaba, por no tener quien defendiera tenazmente sus pleitos 
sin miras egoístas.” 

Su conciencia sólidamente cristiana no le permitía rehusar, ¡Sí, 
accedería! E 

: Z Y 


Habían transcurrido unos días... Iba a desarrollarse el pro- 
ceso. La sala estaba llena de curiosos. Al penetrar Andrés, sus 
admiradores le recibieron con una salva de aplausos Unas palma- 
das amistosas, unos saludos a sus compañeros, y a triunfar. 

Escuchó con cierta atención las palabras del Magistrado. Luego 


displicentemente el ataque de su contrincante, Poco a poco su 
interés iba en aumento. Los argumentos en que aquél se fundaba 
eran más consistentes dde lo que creía. 

Conforme presentaba pruebas, veía más difícil su situación. 

¿Sería aquel su primer fracaso ? 

Al concedérsele la “venia, se hizo un silencio sepulcral entre 
el público, ávido de su fogosa oratoria, Se levantó, inició su domi- 
nadora sonrisa, pero no la pudo terminar. La expresión de segu- 
ridad de su adversario por primera vez le amilanaba, $ 

Pero, ¡no! No podía perder. El triunfo le pertenecía. 

Empezó a hablar. Sus frases, candentes como nunca, llenaban 
de fuego toda la sala. Una a una, como por ensalmo, iba haciendo 
trizas las razones aducidas contra su cliente. 

Su elocuencia conmovía, subyugaba... Los aplausos más cerra- 
dos subrayaron su discurso, 

El fallo del jurado no se hizo esperar. 

La nueva victoria del joven abogado había sido magnífica, 

* E 


Un más amplio horizonte se había abierto ante los ojos de An- 
drés. Desechando sus vanos ensueños de honores, habíase entre- 
gado por completo a la defensa de los humildes. 

Sus continuos triunfos llevaban su fama al máximo apogeo, Su 
nombre era pronunciado ahora con temor y reverencia. Ser defen- 
dido por él significaba salvar la causa más difícil. 

Con razón podía afirmar que había encontrado el verdadero 
tesoro. ¡Cómo se gozaba nuestro amigo del cariño que todos le 
profesaban! Pero, ¿no habría un medio mejor para entregarse 
al bien, a la salvación de tantos necesitados ? 

e * 

En la capilla del Seminario un nuevo aspirante al sacerdocio 
se une, lleno de emoción, al coro de voces varoniles, Los salmos 
de David, bálsamo del espíritu, desgranan suavemente sus ver- 
sículos. 

Terminado el canto de Vísperas. los seminaristas se retiran. 
Sólo uno permanece arrodillado. 

Andrés, el joven abogado en leyes, deseoso de ser abogado de 
las almas, murmura una oración: 

“Señor, Tú que ansiabas operarios para tus mieses, acéptame, 
transfórmame, hazme en todo semejante a Ti, para que pueda 
entregarme sin demora a la victoria Jel pleito espiritual que ger- 
mina y se desarrolla en los corazones de los hombres”, 

i MANUEL TorT 


SEPTIEMBRE 


o 26. - Después de unas prolongadas 
vacaciones veraniegas el Seminario sien- 
le el gozo de abrazar nuevamente a sus 
queridos hijos. Hay caras nuevas: 8 en 
el Mayor y 42 en el Seminario Menor. 


27. - Empiezan los Santos Ejercicios 
en el Mayor, dirigidos por el P.-Vila- 
seca, S. I. El Seminario sumido en el 
mayor silencio exterior para escuchar la 
voz de Dios en el interior de las almas. 


OCTUBRE ' 


o 4 - Solemne apertura de curso, pre- 
sidida por el Excmo. y Rdmo. Señor 
Obispo, Dr. D. Gregorio Modrego, el 
Excmo. Sr. Gobernador, D. Eduardo Bae- 
za Alegría, Rector Magnífico de la Uni- 
versidad, Dr. Luño Peña, con asistencia 
del Claustro de Profesores y otras per- 
sonalidades. El M. 1. Sr. Dr. D. José 
Oliveras disertfa sobre “La divisibilidad, 
del continuo”. El M. 1. Sr. Dr. D. Isidro 
Gomá expone las actividades del curso 
pasado y lee los nombres de los semina- 
ristas merecedores de “Merifissimus Lau- 
reatus” que reciben el corresporídiente 
diploma de manos del Excmo. Sr. Obispo. 


e 5. - Empiezan las clases. Novedades 
y cambios en el Profesorado. En el 
Menor entran los Dres. Baflles, Fábregas 
y Llopart. En el Mayor, el M. 1. Sr. doc- 
tor D. Manuel Bonet. 


eo 12. - Fiesta de Nuestra Señora del Pi- 
lar y de la Hispanidad. Misa solemne y 
vacación. 


o 23. - DOMUND. Un sacerdote y dos 
seminaristas chinos celebran la Misa so- 
lemne en el Menor, y ofro sacerdote 
chino en el Mayor. Tómbola Misional. 
Velada en el Mayor con interesantes re- 
portfajes cinematográficos de las Misiones 


de los PP. Capuchinos en Venezuela, 
guión radiofónico y ferviente exhorta- 
ción del Sr. Recíor, D. José Casals. La 
colecta supera a la de años anteriores. 


eo 2. - Empiezan los Ejercicios Espiri- 
fuales en el Menor, dirigidos por el 
Rdo. D. José Manuel García-Díe. 


e 30. - Fiesta de Cristo Rey, con Misa 
solemne, Vísperas y Acto de Consagra- 
ción del Seminario al Sagrado Corazón 
de Jesús. ' 


NOVIEMBRE 


eo 13. - Fiesta de Nuestra Señora de 
Montalegre, fifular del Seminario. En el 
Seminario Menor, IX Aniversario de la 
instalación del Santísimo Sacramento en 
la Capilla. Misa de Comunión, Misa 
solemne que celebra el Ilmo. y Rdmo. 
Mons. D. Juan Serra, Chantre y Vicario 
General del Obispado. Procesión por la 
explanada, Acto de Consagración del Se- 
minario pronunciado por el M. Il. Sr. don 
Pascual Ortells, Rector del mismo y Ben- 
dición. Por la tarde, Vísperas y sermón 
por el M. I. Sr. Dr. D. Manuel Bonet. 
En la página gráfica de esta revista se 
aprecian los magníficos adornos con que 
los benjamines del Seminario aderezaron 
el patio convertido en iemplo eucarís- 
fico. 


e 17. - San Gregorio Taumaturgo. Fies- 
ta onomástica del Excmo. y Rdmo. se- 
ñor Obispo. Misa de Comunión ofrecida 
por las intenciones de nuestro Padre y 
Pastor. El Claustro de Profesores, Supe- 
riores y un grupo de seminaristas acu- 
den a palacio para felicitar a Su Excia. 
en nombre de todo el Seminario. Excur- 
sión de los Teólogos a Figaró, Sots del 
Bac, Tagamanent y Santa Eugenia. Los 
Filósofos al Campo de Aviación de Prat 
de Llobregat. 


e 24. » El Dr. Wilhelm hNeuss, Pbro., 
profesoz de la Universidad de Bonn, da 
una interesante conferencia en el salón 
de actos acerca de la situación religiosa 
en Alemania. y 


% 25. - Santa Catalina. Los Filósofos 
obsequian a su excelsa Patrona con Misa 
solemne, excursión y Velada Literario- 
Musical. 


» 30. - Empezamos la Novena de la Ín- 
maculada. Además de los obsequios dia- 
rios en la Capilla, los filósofos honran 
a la Santísima Virgen con sus fervientes 
sermones en el salón de estudio y los 
teólogos exaltan las virtudes de su Madre 
en el periódico mural. 


DICIEMBRE 


o 1. - El Rdmo. Dr. D. Vicente Lores, 
Director General de la Hermandad de 
Sacerdotes Operarios Diocesanos, de paso 
por Barcelona, nos da los puntos de la 
Meditación y celebra la Santa Misa de 
Jueves Sacerdotal. 


e 3. - Fiesta de San Francisco Javier, 
Día Misional. Onomástico de nuestro que- 
rido Vice-Rector. Por la mañana medita- 
mos en las excelsas virtudes del Apóstol 
de las Indias y después de la Santa Misa, 
veneramos su Reliquia. 


El Excmo. y Rdmo. Sr. Obispo nos di- 
rige una ferviente pláfica, por la tarde, 
ponderando la necesidad de la vida de 
oración para nuestra formación sacerdotal. 


% 4. - El Rdo. P. Nicolás Borst y Oos- 
terbaan, de los Misioneros de Africa (Pa- 
dres Blancos) visita nuestro Seminario y 
nos da una amena y fervorosa conferen: 
cia con proyecciones acerca de la labor 
apostólica de su Congregación en las 
Misiones del Continente africano. 

Su nacionalidad holandesa no le im- 
pide expresarse correctamente en nuestra 
lengua y salpicar con ocurrentes frases 
sus afinadas observaciones. Los “Padres 
Blancos” han establecido recientemente 
una residencia en Madrid. 


e 8. -» Fiesta de la Inmaculada. El Se- 
minario viste sus mejores galas y los 
corazones todos vibran en amor a su 
Reina y Señora. Da la Meditación y ce- 
lebra la Santa Misa el Rdo. P. Nicolás 
Borst. Ante la Virgen del Claustro, los 
filósofos, y ante la de Montserrat los teó- 
logos, renuevan emocionados su Acto de 
Consagración. 

Por la tarde, bajo la presidencia de 
nuestro amadísimo y venerado Sr. Obis- 
po, los cantos, poesías y discursos de 
la Velada quieren ser un perfecto acorde 
de amor y devoción a la Santísima 
Virgen. 

J. GARCIA AYALA 


AA ADN dar 


—==8 | A TODOS NUESTROS LECTORES, FELICES PASCUAS — 


Los 

sión a Tagamanent, por be- 

nigna concesión del Excmo. 
Sr. Obispo. 


seminaristas en excur- 


EXPOSICION DE FOTOGRAFIAS 


del Concurso organizado por la Unión Diocesana de los Jóvenes de A. C. de 
Barcelona con motivo de la Campaña Pro Seminario y como homenaje a S. S. Pío XII 
en el 502 Aniversario de su Ordenación Sacerdotal, sobre el fema:; 


EXALTACION DEL SACERDOCIO 
.en la sala de Exposiciones de 
ASOCIACION BONANOVA, Rda. Universidad, 33 


INAUGURACION OFICIAL por el Excmo. Sr. Obispo y Autoridades el 26 de 
diciembre, a las doce. 


ABIERTA AL PUBLICO desde el 26 de diciembre de 1949 al 6 de enero de 1950. 


